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i l l . 
En nu^stro número antsrior prassntamos 

rlguiiEs de las basos gsnerales sobra las que 
debiera cim?ntars3 el banco, y babl·imos 
lambien da hs raedios qua podrian y da-
bipran proponeràa para evitar loda clasa 
de abusos, y proporcionar al mismo tiem-
po !i s?guridad de los capitales y sus in-
t:'rrs"s, que consliluycran cl banco, basa 
principal y sin hi qtia no podria subsistir; 
y, dando fin ;i nuestro propósito, ya que 
solo tuvimns ia ïuira da iniciar una idea 
para reraadiar el mal de que nos ocupa-
mos, preciso es qua deraos algunos otros 
pnrnipnorps ralativns à la adminislracion; 
bien qua no pretendemos presentar uaaobra 
completa, sin^ en bosqu'-jo, puas su ter-
minacion daba s^r ya otra cosa muy dis­
tinta, como tanemos indicada, cual seria un 
reglamei to especial qua cstableciesa todas 
las raglaspor las qua debieran guiarse pres-
laniistoS y deudiirc?, pf.ra lograr cl bien qua 
pera unos y oSrns apeíacemos. 

El banco qua iniciamos, dabaria estar 
represiM.tado por uaa junta de eatra los 
inismos asociados óausaritores, cuya raision 
fu'sa inscribir.sócios, admitir la dimision 
da las qua sa relirasen, dospuas de cuia-
jjlido cl liempo de su empeno, ó saa el 
por qua sa comprometios'Mi à sar tales só-
cios con sus fondos; administrar estos co-
locíindoios ;\ préstaniè, del modo que sa 
deja indicado, y dar cuanlis cuantas y ba­
lances fuas?n dal caso à los asiciados, Ue-
vando sus correspondiontes libros de en-
Iradas y salidas da sócios, de malàlico, y 
çaanto fuasa raeneslT a! lia que nos pro-
ponemos, viniendo à cargo de los adminis­
tradores la dafensi da los íntaresas de la 
Eociedad, para lo qu,; S3ría iudispensabla 
u:i raglaniant), coj aprobacioa da la au-
loridad compeíenla, al oü;eto de qua, co-
Koeiendo cada cual sus deberas, sa respeta-
san los inleresas y dereclios de administra­
dores y adminislrados; y como que teniendo 
geraejanles obligaciones aquellos, les saría 
preciso en muchas ocasiones dejar aban-
donadas las propias, fu^ra justo el qua per-

cibieran una remuneracion, lo mismo que 
lo seria tambien, cl que de la masa co-
mun se satisfaciesen los gastos de los de-
pendientes qua fuaran menester para la con-
tabilidad, recepcion de frulos y demàs 
que, como corredores, necesariamente de-
berian intervenir para la colocacion de can-
tidades siempro que hubiesa pedidos; pues 
ya dijimos antas, que los fondos del banco 
serian nominales en caja, puasto que al 
presenlarse los pedidos, se avisaria à los 
inscritos ó sócios qua se hubiesen compro-
metido con tal ó cual suma para colocarla 
à préstamo, y como tenemos ya manifes­
tació qua el pago de los intereses seria, por 
lo comun, en espècie, pues son pocos y muy 
pocos los labradores à quienes quedan fon­
dos después de la recoleccion del frulo, es-
pecialmente aquelles que tienen que acudir 
al préstamo para liacer frenle k sus ope-
raciones y labores agrícolas, està visto y 
demoslrado çl lucro, porqua con las alzas 
de los frulos qua conslantemeuta sa pre-
santan, por lo mcnos en dos ó tres épocas 
del afio, Gs mas que seguro daríau olro 
sais por ciento, y qua no sa consumiria con 
los gastos de administracion. 

De esta modo el presíamisla tendría asa-
gurado su capital, y sus inleresas fueran 
una realidad, pues cstando hipotecadas es-
pecialmentauna ó mas fincas à la seguridad 
de unos y otros, el cobro seria ciería, y 
aun en el caso mas desesperado de lener 
qua acudir à los tribunalas da justicia pa­
ra obligar à cumplir con sus deberas à los 
deudores, sa verian los duanos ó acreedo-
res übres de cuidados, ya que corriera por 
cuenta del banco la defensa. La usura de-
saparecería, coavirtiéndosa en verdadero 
comercio, y el Estado reportarà la ventaja 
de la coutribucion que se impusiera al ban­
co, porque ésle seria una espècie de agen­
cia, camo tenemos dicbo, logràndosa ade-
màs, no solo desterrar los males da qua 
nos quejamos, fomenlanda el comercio, sinó 
tambien protejer al desvaüdo, aparlàndole 
del camino da la inmoralidad, puesto qua 
na pudiendo cumplir las mas de las veces, 
principia por fallar à sus deberes con sea-
limienlo en su corazon, y acaba por negar 

con toda calma, acudiendo al enredo, aï 
embusíe y à la estafa, parando en la car­
rera del crimen. De estos males nos la-
mentamos, porqua todos los dias los estamos 
viendo: por eilo emitimos estàs ideas, con 
la buena fé qua nos es pròpia, sin que 
preleiidaraos aceftaf ni poner termino al 
mal; però si con tales insinuaciones con-
seguimos qua otros con mayores luces de-
senvuelvan nuastro pensamiento de un mo­
do qua pueda contribuir al bien del pais, 
nuestra salisfaccion serà cumplida, y eter-
no, si cabé, el reconocimienío. 

JUAN »E PABLO, 

AEiONlAS Dl LA M T i m i i Z A , 

Ik ÏIERRl CONSIDERADA EN SU ESTRUC­
TURA INTEEíOíl Y EXïERiOR.-

Insigaiendo los impulsos del corazon, 
todos desaamos conocer con intimidad las 
persoaas que nos rodean constantameu-
te, y nos esforzamos en lograrlo. Atendien-
do à las manifestaclones de la menta, procu-
ramos estudiar aquelios objeíos que, cada 
dia y ii cada momento, son tasligos mudos 
de nuastros actos, hasia en sus mas insig-
nificantes detalles, como y tambien en su 
razon do sér en el mtíndo y en cl lugar 
en qua los baÜamos.- Senümientos y as-
piraciones iitjas de nu-sira peculiar orga-
nizacion, como es peculiar de la consti-
taeion del cantor de los bosques entonar 
meiancólicas Irovas, cuando vaga soiitario 
entre los rosales de orienta, íèjos de sU pà­
tria, y apartado de sus bembras queridas. 

^Porqua, pu^s, si nos mueve esta deseo, 
si atandemos con tanta solicitud al esiu-
dio de las cosas qua nos rodéan, pasa des-
apercibido à nueslros ojos, como un objeto 
indiferente, esa especíàculo grandioso de 
la ^aturaleza con toda su belleza y sus 
armonías? ^Porqué la lierra que pisaiaos, 
Bb llega à fijar nuestra atencioBj siendo Ig 
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generadora de todo lo existente , causa 
priniera, iiunediata, de nueslro sér, man-
tenedora de nuesti'os goces, madre cariiiosa 
que 1103 asisle cou la profiisioii de siis 
ricas y variadas producciones? De osa 
ílerra que al vestirse de galas, destaca 
cuadros tan bellos; que presenta feiióme-
nos iaa sorprendenles si se estrella en sus 
metas ia dorada luz del Sol, si vela la 
sombra sus llanuras, si reUimba ei trueno 
por las simas de sus raontes, é iluinina e! 
rayo el espacio, ó mece la encioa secular 
ia brisa de los mares y de cuyo estudio 
podriartiOS sacar consecuencics tan aliles 
para raiestro bieiiestar material, como para 
los goces del corazon y del alma! 

^Seràn, acaso, los pocos datos que po-
seemos, y que por si solos no puedeii con-
ducirnos à conclusiones definitivas, que nos 
alejan de esa tarea? 

Lo ignoramos; però es io cierio que la 
atenció» del hombre se fija im\ poco en 
la tierra y sus armorúas, que so diria que 
en nada le interesa , como si faora «li 
objeto que BO \iera, que ao tocarà, que 
ninguna ulilidad puede rcportarle, r.i beílo 
peusamiento iaspirarle. Fs ua monlis dado 
à sus seoíiraientos y ciaiiifeslacioBcs idea-
les: quizàs la magnitud de esa misaia tierra, 
la graridiosidad de la Raluraleza la sor-
preude y le reirae en vista de la pcque-
nez de su entendimiento, como retrae à la 
miiia que pasea por el fondo de las aguas 
tranquilas, el abismo del Niàgara, en don-
de se precipita el cincle audaz, seguro de 
atrapar la presa que la Frovideacia ha 
pueslo aili para él. 

Sin embargo, esta tierra que tan poco 
nos detenemos m observar, nos lia diclio 
el libro por esceleiicia que I)ios la creo. 

« Dios creo la tierra» han repetido las 
generaciones que se vau borrando de su 
faz, como signos que el ola destruye, íra-
ïados en la arenosa playa. 

Dios creo la tierra, repetimos nosoíros. 
Mas cómo y cuàp-do la creo? 
i La empujó tal corno se eríCaentra en 

sa òrbita, como el nino la bola de barro 
que arroja al aire después de ainasada? 
' El criterio, per mas premisas que sienle, 

no puede llegar à resuUado algano salisfac-
torio; y corao aun que así íuera tímpoco 
nos conduciría à noesíro objeto íina!, ])or 
eso dejarÓBios à un lado tales cuestiones 
para inlernarnos en el campo de los he-
clios y de los conocinHeutos ütiles. 

Xa tierra, considerada bajo el punto de 
visia geolúgico, cuenta cuatro períodosbien 
caraelerizados por cierio. Primero: aquel en 
que debieroH forniarse los ierrenos que pre-
cedieron à ia exislericia vegetal y animal. 
Segirndo; el en que ia vegetacion aparecc, 
y con ella los animales invertebrados, en 
particular. Tercero: ia aparicion de los naa-
ariferos y de una vegelacioa mayor. Cuar-
to: el en que surge el ho-rubre de entre 
las floresías, como • para gozarse en el lier-
mòso paKorama que le presento la.nata-
raloza, semejante à'Néptuno, cuan.de. sobre 

las o'.idas, y despues de haber abandonado 
los abismos dol niar, contemplaba las in-
mensas llanuras de sus dominios, arrobado 
por los encantes indescriptibles de una no-
clie seríuia y tranquila, ó por los acordes 
sonidosde una lira celestial. 

Los períodes que acabamos de enume­
rar, coinciden con la division admitida por 
los naturaiistas, con respecto à las capas 
ó terrenos que conslituyien la costra ter­
restre , do primitivos, de transicion, se­
cundaries, terciàries y rnodernos. En cstas 
capas 0 terrenos se encuentran las vcnas 
metalúrgicas corao en los primitives; las 
hulias como en la base de los secunda­
ries y soljro la anlvacila, anàloga à la 
priniera, lar.lo en su composicion como 
en sus apiicacioaes y acompanada de las 
pizarras, en los de transicion; como y 
lambien esquelelos de animales cuyas es­
pècies viven boy dia, y de otras que no 
e>:islen ya, como el de! megalerio hallado 
en Amèrica ca los Ierrenos terciàries y que 
poscemos en el mnseo de Madrid. Con, 
otras muchas producciones mezcladas y 
embutidas en las capas del Globo como 
signos caracleríslicos de séres asombrosos 
y de épocas de trastorno que la historia 
no registra, però que la mente lee à tra­
vés do esas mismas capas y en toda la 
anchurosa estension de nuestro planeta. 
Ko iiacemos mencion do las rocas que cons-
t'ituyen cada uno de diclios terrenos, per­
què no cumplc à nuestro objeto hoy este 
trabajo. 

Después de cs'os datos que se refieren 
à la esíruclura interior de nuestro globo, 
ó como si dijéramos, à la parte sòlida que 
ie sirve de corteza, como la cascarà à la 
nuez, mas ó mesos gruesa segun los pun-
tos, abrigando en el centro fuego y gases, 
produclo de. las mismas sustancias que 
constituyen dieha corteza en estado gasei-
foruie y por efecto de cse mismo fuego cen­
tral, y que cualquiera puede ver al exa­
minar un corte dado à las galerías que 
abren los mismos, cabé no pasar por alto 
las Gguras que afecta en su exterior, dig-
r:as de tenerse en cuenta, sobre lodo para 
los que descan seguirnos en nuestras la-
rcas ulteriorcs. La tierra, pues, eleva en 
todas parles montaftas de diferentes mag-
nitude'f, de formas capricbosas al parecer, 
con abismos profundes, valies sombrios, 
quebrados desiguales, rcndijas, grietas y 
oquedades, parecidos à oíros tantos gol-
pes que el tienipo ha dado cu su mole 
y ha abierto en el duro pcdernal. Del pié 
de las montaüas, como reclinadas muo-
Uemcnla en sus faldas, parlen Uanos rc-
ducidos unos, y otros estensos que se pier-
den en cl horizonto y que solo limitan 
los àrides arcnales de la playa marina, 
con vertientes mas ó nienos inclinadas, cor-
tados unos y otros por màrgenes, torren-
tes, promontorios, grandes y pequeòos 
hoyos doiide so embasan las aguas for-
mando lagos, estanques y charcos, ypor 
rios y arroyos en todas dirccciones y de 

todos los tamanos y longitudes. 
Por esto en Àfrica Icvanta sus] crestas 

un Atlas gigantesto y corren magostuosos 
por sus ardientos llanuras un Niló y un 
Niger. En Àsia se admiran las mcdrosas 
cumbres do un ííimalaya, y sienle el ruido 
de un Ganges y un Eufrates, cuando, en-
grosados por las aguas pluviales, andau 
veloces à sepultarse en el gran pacifico. 
En Amèrica sorprende la vista un Andes, 
cuyas cumbres se enhiestan m.as alià de 
las nubes y que visita solaniente el Còn­
dor, impune viajero de regiones en que 
otro sér pereceria, y un Plaía y un Ama-
zonas, mares de agua dulce mejor qui' 
rios, atravesando una gran superíicie de 
aquelles paises virgenes. Y , por fin, en 
Europa un Alpes, un^Uraales, ua Ape-
nino, un Pirineo, con su ïiber, su ílhin, 
su Tajo y su Ebro; surcando todos ancbas 
zonas; engrosando aquí un lago, creciendo 
mas allà con las aguas que le presta aquel 
y ocultàndose por ultimo en los salados 
mares que cubren la mayor parte jdel glo­
bo terrestre, como etras de las necesida-
des de la creacion. 

Ahora bien: esa estrucíura tan estra-, 
vagante al parecer, tan variada en sus 
formas, i es necesaria, tai como la vemos, 
à los íines propuestos para la creacion? 

Sin duda alguna. 
Sin esta coníiguracion la lierra no po­

dria subsistir, la vegetacion desapareceria 
de su suelo, los animales dejarían de 
existir; y sin vegetacion y sin animales, 
^qué haria el hombre? Voher al caos de 
donde le arranco la mano prepoleiile que 
le dió el sér, con la misma facilidad que 
desaparecen las ligeras lluvias de verano 
al inilujo del Sol abrasador. 

En los articules siguiontes palparcmos 
ese encadenamiento de hechos, consecuon-
cias unos de otros, y que consütuyen la 
armoiiid de !a Piaturaieza ([ue procuranv-
mos patentizar. 

.ítixè Yerfiés y Aimar. 

Saarbrnken ' Prusia líkonana ) 
Agdsto,'182-1. 

QiKiuaes A5!íGes: los atre\idos viageros 
que han l'ccísfrido las comcrcas del. Ecua-
dor, trazan sicnqire las tíescripcioncs al 
pié de las paimcras, ò daniiiïaado las es-
tensas iiannras de los dcsierina; ei que re­
corre los paises del iXorle, poode inspirarse 
à cada paso en la oriila de ou río. 

A oriilas del Asaar està, paes, situada la 
anligua Saarpoule de los Moinanos, y cuyo 
nombre aleman quicrc decir lambien puente 
sobre el río. Antigua capital de los princi • 
pes de Nassau, forma p.arlo ahora del llei-
no de Prusia, habiéndose adeianlado ya cer­
ca de un siglo con la rspalsion de sus Se-
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nores, ai movimíenlo unitario ÍJUG està.agi-
íando la Aicmaiiia, y que relardan en gran 
maiicva algunas viejas instiliicionos de ia 
Prusia. Situada entre la frontera de l-ran-
cia y de I>â •!era, y existiendo en dia ia 
|)rimera esíacion del ferro-carril, que va 
a Francforl y à Manlieira, ofrece un centro 
de comercio cuyo eslado florecienie ates-
iigua la riqueza de sus liabiíaníes. Mas no 
lo debe todo à csos pcqueiíos pilares que 
iudican los ürnites de las tres uaciones y 
(jue puoden ecliarse al suelo de un culc-
l:ao, no es sa \ida un iiionopolio artificial. 
í.a naturaleza iia.dotado à esta comarca'del 
[irimer elenienlo de la indústria, puesto que 
marclianios ca todas partes sobre el carboa. 
LsL ciudad cuonta unos doce mil iiabitau-
íes, y no ocupa todavia la estension de aues-
íra vüla; però en cambio hay esparcidos 
a su alrededor Ireinta mii miueros, que lia-
íiiiando ya con sus famiiias en casas de ua 
soio piso con su correspondientc liucrto, y 
los soitsros en grandcs cuartoles inmediatos 
a ia entrada de las niisas, \icBcn íodos 
iosdumingotí à liacer sus conspras à Saarbru-
ken, dando por cí)nslguierste grandc anima-
eioii à las caücs de esta viUa. Los mineros 
van uniformades ytienen Si! correspondien-
íe música; tanta es la aíiciou de los Aíc-
manesai canto, que nua música es casi siem-
jire una de las condiciones indispensables 
de iíida asociacion. La jiatria do Botliovon, 
de íiOzart y de Mcyerbíier, no podrà dojar 
de prodijcirun puoblo intèrprets de sus ar-
inoiuas, cHandí) ie convidau al canto la so-
ledad desús bosífues. Si mi piuma, Cor­
tada, soio para coinpaiiera inseparable del 
Israiíncas, lo iuí')iera sido para compaíiera 
(iaipinccl, ;qué de cuadrosoí'receríaà \ues-
tra vista! ;í|ué de paisages os llevaria à 
coiilempiar! 

Fuedo eanrgnllecersa la Andaiucia de 
sus jardinos, la Amèrica de sus \egetacio-
nes ïrouüosas: nada tiene que cinidiarirs 
!a Alemania do sus flores ni de sus àrbo-
ies; perquè la agricultura està en ella en 
na estado mas ílarociente que en laFran-
ria. Parece que el arte lia presidido h-asta 
en cl desdiToUo de sus bosques: en cual-
(iuier sHio en que ma colaíiue sa ofrece 
a mis ojos ua panorama encai.tador. Ko es, 
jjucs, de esiraiiar qu-i so complazcan en ellos 
ios liabiianícs de estes paises; porípie 'yo 
!ie gozado mas que en la contemplacion de 
un jardin. Ka estos laprofusioa de colores 
magaetiza la vista y aduerme cl corazon: 
en el bosípie la desnudez de los troncos, la 
olí'vaeion de los àrboles, el ruido de las 
luijas muertas en su caida, y el gcmir de 
los vicatos en las rarnas, haccn llegar lias-
ia el ahiia un ruido confuso como un eco 
leiano de una arioonía cuyo origen en va-
no pretende adivinar. Ya me deciau antes 
de partir de Metz:' iq.ué hermosos bosques 
encontrarà V. eu Alemania! No me han en-
gailado, y mas cuando ho podido disfrutar 
de ellos cu- ocasion de fiesias populares. 
De elias os cutretendré .casi.siempre, por-
(pie én las aldeas es daníiésé Imlla eísello 

caracleristico y original de ios pueblos. En 
los salones se representa en todas partes 
!a mJsma comèdia: se gasta un poco mas 
do sombrero, varia de algunos grados el 
àngulo de inclinacion de despedida, si bien 
no puedo quejarme de la cordialidad con 
que me han recibido; pues el caràcter a!e-
man lo he encontrado alegre como el de 
los franceses del Norte, y sin ninguna se-
mejanza con la soriedad inglesa. Los pue­
blos vistos de lejos son como las moníanas, 
pierden su verdadero color, y cada uno, al 
examinaries, los ve segun el de los cristales 
de sus lentes, pues, como ha dicho niuy 
bien uoo de nuestros poetas: 

Si al través del vioo miro el mundo, 
toda la tierra es de color de vino. 

Ko sé con todo si al describiros los 
paises que vaya recorriendo, careceràn de 
novedad para algunos los cuadros que ofrez-
ca à vuestra lectura, pues los iiovelisías 
franceses lo han esplotado todo, hasta el 
punto que no podran escribirso iioveias mas 
que sobre acontecimíentos venideros. Sia 
prelecsiones literarias os contaré mis ob-
servaciones de viagero, y vendréis con-
migo à admirar lo que encuentre de bueno 
en mis escursiones, y à reiros lambien, 
porque en todas partes cuecen habas. En 
el gusto del artista està el elegir los ar­
gumentes para sus pinturas; todos los ob-
jelos pueden ser asunto de un cuadro: en 
la parte material del arte tiene cabida 
hasta la mala escuela; así Verdi ha que-
rido idealizar la tisis, y la Traviata se 
represerita en todas paries. Oíros, por el 
contrario, analizando las obras del genio, 
pretendcn demostrar que cada una de ellas 
es detestable. Procuraré en Ió posible no 
entusiasmarme ni, reirme de todo, si bien 
serà muy fàcil, que, inesperto piloto, cho-
qiio alguna vez mi navecilla contra alguno 
de estos escollos. 

Los pueblos tienen, como las estàtuas, su 
pusto de vista, y desde él debemos exa­
minaries si preteademos sacar algun pro-
veclïo de su estudio. Partidario do las obras 
que me llenan un vacio en el corazon, y 
coülrario de las que siembran en ei alrna 
ia duda , la melancolia ó ei licslío d i 
vida, no seguiré à iosescritoros que nos ITI 
fiintado la Sociedad solo con la sangrt de 
sus calles. llacen como aquci perro ijU 
viendo à una oveja, acercósc à olerl.,», ^j 
la parte que ellos acostumbran, y iuego la 
dijo al oido: ichica, que mal isuelesi—La 
oveja, que no era ierda, coníestóle àdicba 
galantería:—jKohe de olor mal, si vienès à 
aplicarme las narices en la parte que liue-
le pcor! Lo mismo sucede, pues, con los es­
tudiós sociales y de costumbrcs, y perdó-
nenme los senores íilósofos y novellstas si 
me he valido do esta comparacion. Asi, 
viene Dumas àEspafia, ve una ficsta de 
gitanos, y Iuego estampa en sus pàginas: 
-_,El Àfrica empieza en los Pirineos.—Si 
luvieramos que medirlo lodo con su com­
pàs, à buen seguro que harianios remontar 
sus confines hasta el polo Norte, v no de-

jaríaa de teuer cabida en eüa comarcas 
que podrian darse la mano con las tribus 
bàrbaras del Senegal. 

J). Calvet. 

G A f i E T i L l . l . 

—^PoRQuÉ Asi? — Segun voces, algu­
nos parroquianos estrafian mucho que se 
preseníe à sus casas cierto beneficiado para 
cobrar la parte que, dice, le pertenece 
como comuniíario en las funciones que 
aquelles mandan celebrar. Si ss hace de 
las caníidades destinadas à tan piadoses 
objetos UB acervo comun à loda ia comu-
nidad. ^a què Viene la escepcion que se 
iiace en dicho beneficiado separàndole de 
ia cuenta comun? Esto puede dar lugar 
à que algun dia los vecinos entren en 
palabras con los comisionados para el cobro 
de la comunidad, sobro el modo de dis­
tribuir lo que dan los buenos de ios feligre­
sos para dichas diferentes funciones de 
Iglesia: entierros, aniversarios, etc. etc. etc. 

— PREVEKÍDOS. — Dias pasados, ea 
nueslro Castillo de S. Fernando íüeron inu-
tiüzados varies canones para ser cambia-
dos por otros de última perfeccion. ï am-
bieu se saco una considerable cantidad 
de pólvora averiada del gran almacen que 
en la última tempesíad falto poco para que 
fuese incesdiado por el rayo, el cual IGCÍIÓ 
con el diamaiite dei para-rayos sin salir con la 
suya por fcriuaa de ios figuerenses, que, sin 
duda, à no ser así, hubieran bailado una 
polca de muy mal genero. Y hemos dicho 
que cl rayo lacbó con el diamantè, pues 
iogro inatiiizarle. i a citada reforma en la 
arinieria y ea algunos otros pertrechos del 
Castillo motivo, seguramesite, el prohibir 
es éi ia entrada por algunos dias: lo que 
era ya comentado por variosfosjadores de 
aoticias eslupeadas como cosa de mucho 
misierio y trascendencia. 

— üïíio REGLAMENTO.— Parecc que .se 
ispendido ei aíiunciode la matricula 
q s.̂ cüfntos (i·i c£>,(T)ijKÍ9 eí̂ '̂ eilanza, en 

«1 " >' 1̂ 0 i uropone pa-
i o i ' l »í, un nuevo 

í i 
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— ï ^'A r& iíiABAJAK Cii DOMINGO. 

Ào creemos sea ofender à Dios levantar en 
dias de fiesta la basura que se acopia de 
las calles, ai barrerlas. Por tanto, mance-v 
bas, antes de ir, tan limpias como vais, à 
la danza dominguera, cuidad bien de qui-
tar las iRmundicias del írcíilc de las casas 
donde servís. Ganaréis así mas en ei con-. 
CGpto publico à lo méaos pareciendo algo ' 
liacciulosas. 

— MEJOP..4S. — La calle de la càrcel, 
de las mas céntricas de la poblacion, tie­
ne las aceras casi del todo arregladas, lo 
mismo que el piso para el transito de car-

I riïages. Deseamos que se proceda Iuego à 
la recomposicion de las dem.às y sobre todo 
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de las de Besalú, Perelada y S. Pablo. Esta 
última, Cüando los muchachos la vean ar­
reglada, cantaran ali'ltiija; porque iiasta 
ahora, on tiempos' de lluvia, los era casi 
iniposible llegi.r hasía el Colegio à causa 
de su inmengo lodo y clsarcos que conver-
tian la cal·le cu iio mer de iiinamerables 
islotcs. 

— ARTISTA.—Se li;ilia eo esla vüla 
D, Julian Arcas. Ilemos tenido el gusto de 
cifle, ó mas bicn de admirarle, en algu-
nas piezas qíie ha tenido la compíacencia 
de tocarnos en una casa particular. Todo 
elogio que biciéramos de |su mériío seria 
pàlido y cscaso, raayormenta cuando la 
prcnsa de todas las poblaciones que ha re-
corrido. le ha tributado'; los aplausos'que se 
deben à un artistattHada comuH, que ha 
logrado sobiTsarir tasto en cl dificü aría 
de locar la guitarra. Tenemos eníetidido qu3 
picnsa dar algunes conciertos duraníe su 
permanéiiGía ea Figueras. 

•— I'ELIGRO.—Nuosíre^amigo"}' diViiíi-
guido colaborador D. Dàmaso Calvel, segua 
parte que ha recibido su família, ha cs-
íado prócsimo à morir ahogadt! banàndose 
en ias agaas del Rhin. Parece que fué 
salvado por un personage de aquel pais, 
cuyo noffibre]'seníimos ignorar, quien à la 
sa2on casualmente S3 ,baliaba° 6íi las màr-
gencs de di«ho rio. 

— liNCENDios Y YiEMO. — Esta seiïiana 
ïia sido des^^raciaiJa. El íuego l.izo aigiuios cs-
Irafros de coiisidcracíoit en ias posesioafs dti Sr. 

"Kouvilaf, vn F. Quirch. En Llatisà, en ías i^ose-
8"o^o^ iiimedÍ3ÈiH à las de! !iacend;ido Sr. Guan-
t'1% Tambien luibo un amago de incendio en éUo) 
t'n la casa dei S.i". L?o:;aya, Caiie de Gerona: y, JHIÍ 
liUimo , !a iramontana^ ha venido à desvíinecer 
las pocas ilusioncs de íos ajrnciíltoies , íuada-
das en Ja eosoclia de las tartlanias; pues lia 
ocasionndo tambien periuiclos de jnucha con-
sideracion» 

•—ÜosAS.—Acaban de llegar a so ba-
liía ias boyas y ral'zas desliuadas à indicir los 
bajios que exisien desde el Cabo de C^eusliasla 
el conlin de esla província. 

'^^TRABAJO RECíiEATivo.—Ei conocído 
|iinlor D. U. Maríí apéuas Hegado de Barcelona 
ha rnarchedo con el Sr. Moníun'iii y otios 
varios amigos à Bcque';cns para sacar al^'utias 
vistas de egueUü naluraleza ían selvàtica y sor-
prtfldçnte. 

— Un ciníjano decia à un vGcino suyo: 
Hoy bace aüos que me llamaron paraqua 
fuese à curar à un seficr muy rico, que al 
cabo lEUTió.—Honibre, no hable V. tanta, 
le contesló el %'ecino. Basta que diga que fus 
V. à curarle.... lo'demàs ya se entiende, 

— Un sótio estaba observando, íeniendo 
un vaso aplieado à la boca, que salia aire 
del fondo del vaso. Un nécio le dijo: jSàbio'. 
^ao ve V. que el aire que sale es de su nariz? 

De Ics billelcs de la Casa de Caridad cs-
pendidcs en esta villa, correspondieníes al 
sorteo ceíebrado el dia i9 del actual, ban 
salido premiades los númerçs 8966 y 14941 
en 16 duros cada uno. 

FERIA DE S. BARTOLOMÉ. 

Esta feria ha sido, por lo visto, estc 
aào müy animada. En el \iérncs ya era 
notable el número de forasleros que se 
Ypian en ia poblacion. Por la mannna 
del sàbado eulraban numerosos ganados 
de todas clasos, y, segun se nos ha dicho, 
las Iransacciones han sido muchas y nuíy 
g.inanciosas. En ei ganado caballar so han 
vislo potros de oclio cuartas que solo 
cont'ciban diez y seis rneses; y sabemos que 
SC han pagado por alguiio de ellos basta 
cinco mil rcales. ^o hay dudaque la cria 
caballar en esti pais va mejorandose no-
tablemente. En pleno dia se han visto los 
mercados campletamente ilenos. Las pla-
zas aeifflisiTio abundantes; por manera que 
liacía tiempo que no se habia visto tanta 
concurrència ea todas partes, cooperando 
tambien à ello un cielo hermoso y apaci-
ble como nunca en semejante estacion. Los 
granos y los caidos s'3 han presentado tam­
bien con gran tendència al alza desde las 
primeras hcras de la manana. 

MERCADO DE FIGUERAS DEL 24. 

Trigo. 
Mczcladizo. . 
Maiz. . . . 
Habas. . . 
Habones. 
Arbeja.s. . . 
Mijo. . . . 
Paiiizo. . . 
Cebada. . . 
Avena. . . 
llabichualas. 
Aceite. . . 

de 78 

de 49 

ú 79 rs. euartera. 
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49 rs. mayal. 

AKííJ.^'€ïíïSi. 

mmi% SÜPEUlOàES DE SANTAl^'DEe. 

Se iiallan de venta en el almaccn de Ics 
Sres. Mondet y Valis, calle del Castillo, nú­
mero 23.—A preciós módiccs. 

m REAL PaiViLEGl!) ESCLí'SIVi) DS S. í í . 

F.iBílICA DE MECOAS DE SEGURIDAD 
PAUA B.VRHENOS 

PiitOTÉCMlCO 

piivile^iado en lïsjia;la y en cl csfianjero. 

Se ballaran al por mayor y menor en 
casa D. Josa Dagas, ebanista, à los preciós 
siguienles: — De 20 à 400 piezas, à 4 rs, 
una.— De 400 à 2000 piezas, à 3 rs. y 
madio u.ia, y da 2000 piezas arriba, à 
3 rs. uaa. 

EDICÏONES POPÜIARES ILÏJSTRADAS 

DE MANIM IIERMANOS, EDITORES. 

^UEVA PÜBLICACÍON. 

Ó LOS RA^DIDOS DE L i BEAICE. 

Esta obra se repartirà, por enlregas de 
16 pàginas, en la misaia forma que las an-
teriorcs, al precio do 

CUA TRO CUART03 LA ENTREGA. 

Se repartiran 4 entregas semanales, con 
ia puntualidad que tenemos acreditada, y 
en cada reparto darémcs una hermcsa là­
mina grabada csprcsamcnle para nosoíroít, 
por los mejores artistjs. Ko se ecsige de-
pós'to ni adelanto alguno, però los sonores 
suscritorcs debcràn sĵ tisfacer indispensable-
mente las entregas en el acto de recibirlas. 

Toda ia obra canstiira de 40 enlregas. SI 
escediess do csle número se daran gratis. 

Se su*?ribe en la libreria de D. Juan He­
reu, calle de S. Pablo, Figueras, cncuya ca­
sa sa dirigiran todos los pedidos y reciama-
ciones da la provincià de Gerona. 

Se necesita un jóven para aprendiz de pin­
tor. Informarà D Juan Pinadell, carpintero, 
sublda à laIglesia, Figueras. 

En la tienda de Matas, (fíhhal) calle 
de Besalú, los hay de todas clascs, preciós y 
dimensiones. 

Hay un CO.NTRABAJO en muy buen esta-
do y con su correspondientí^ caja para ven-
der. En la imprenta del p;rióJico informaran. 

Se necesita un jóven para aprendiz 
de impresor. Daran razon eii la imprenl-i 
de este periódico. 

NOVEDADES. 
En los aparadores de casa Giralt y f alabert 
estarà de maniflesto, durantela prócsimass-
mana, ua rico surtido d3 arlículos para Se-
üora. 

En la del Sr. Faig se encontrarà el tan çe-
lebrado vinagre de F R AM R UE S AS, uno de 
los mejores procedimicntos conocidos hasti 
cl dia para conservar y refrescar el cutis. 
Asimisraose ballarà SELEISITE ^d.Yd.l2m 
cl pelo. 

Por todo In que antecede no firmada, el Secrel·irl·i de 
la redaccion, — Tiionono IÏAUÓ. 

E. R. = JüAN MAKÍCH. 

Imprenta de Jàíme Bosch, Í*à|ao, 4 8. 


